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El ciego es desgruQi^do porijuc oo puede gozar, ni .aprender viendo lo que pasa á au alrededor Pimm r i 
fortuna de disfrutar de este goce y de esta enseñaúza; pero no’goza ñi aprende sino con-Lo o no
¿ICOS nacen que el hombre sepa Io.que pasa .á mucha distancia de él; ^n como á manera^de an-Ar/r»? vista. Los perio- 

■•T®’’ .^^.R”® sucede í cien leguas, .á.n.l, a.'seís' „11. Por esto aa.nenUn’
yconsigme^outé-su riqueza. Quien no los lee es una especie de ciego. leiicidai^ sabiduría del hombre.

AÑO I. DOMINGO 21 DE MARZO DE 1869. NVM. 7.

.ADVERTENCIA
El favor opn que el público ha recibido nuestro modesto 

periódico es tal , que se nos han concluido ■ los números 
del mes de Eebreroj de manera que no podemos servir suscri 
oion alguna sino contando desde I.” del presente.

O».

IjOS malos libcj*ales

!' —¿Cómo dic.e Vd. que hoy malos libéralos,.sien­
do Vd. liberal?

—Por lo-mifmo que lo soy.no quiero que me 
confundan ¡coü. elios.. ,

-TPero;no seria,mejor que ,d.ij,era Vd. .que to,dps 
los liberales son buenos?

—Nó, porque entonces .pareceria .que yo era 
tonto ó cómplice d,e los malos.

—Bien, .pues no diga Vd. eso, pero cállese Vd. 
y no desacredite Vd. al partido, diciendo que hay 
malos liberales.

—Quien desacredita al partido son ellos.
—¿Pero á quién llama Vd. mal liberal?
— ¡Hola, parece que ya quiere Vd. que hable 1 ¿oh?
—Hombre, es claro; quiero que me d^ga Vd. 

cuáles son los malos liberales, para librarme de 
ellos.

—Pues para eso es para lo que yo los miento.
—Bueno, pues vamos á iver.
—Mire Vdí, hay liberales malos; que son todos 

aquellos que siendo liberales tienen mala conducta. 
Esto.s hacen mucho daño al partido; pero 
hacen .mayor los malos liberales.

—;¿Y cuáles son esos?
—Los que se llaman liberales sin serlo, 

iïalmente son también liberales malos estos 
liberales; generalmente .llenen también mal 
,4e vivir*

se le

Gene- 
malos 
modo

¿Y chino sé püedé conocer que un íiombre 
no és liberal cüaildb él’ dice qu^ lo es?

--Ss jondée en que"no átiéhde á los jiiterpUs 
del partido; no im{5ortándole que todo se lo 'lleve 
la trampa con tal de que a él leLllen un destino ó 

’Con tal de'saciar su irá ó'sb venganza. Estoá falsos 
liberales son los que atropellan la libertad de ha­
blar y la de escribir y dicen todas las desyergüen- 
za y bai‘baridádes qiie se'lés ‘bcdiWH/sírí ningu­
na consideración, y salga el sol pbr AnlequVral^ 
modo que á veces hacen aborrecible la libertad de 
que abusan; tanto es- lo que la manchan y afean.

Tiene Vd. razon. ¿Pero cómo librarnos ,de 
esta plaga?

No depositando nuestra confianza en pprsonas 
tan indignas de ella, y oyéndolas como quien oye 
llover,

—Mejor seria hacer callar á esa gente.
Nada de eso, amigo; la libertad debe ser com­

pleta ó no es libertad.
—Pues yo no dejaría hablar á los tontos ni á 

los picaros.
Ya, péro tendría Vd. para eso que privarse 

•también de oír á los sábios; porque la ley ha de 
ser igual para todos.

Pondría un fiscal de imprenta. que nodejára 
publicar barbaridades.

—No hay mas que un buen fiscal de imprenta.
—Pues pondría á ese.

Es que el único fiscal justo es la opinion pú­
blica, es la humanidad.

Pero mire Vd. que es triste tener que sufrir 
las barbaridades ’de los ignorantes y las malas 
artes de los perversos.

Haga Vd. cuenta que esas fealdades sirven 
para aumentar el raérj^p de lo 'que ps herpipso.
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Si no hubiera esc irabajos no parecerian tan boni­
tas las mariposas; como si no hubiera ignorancia 
no parecería tan hermosa la sabiduría.

—Sí, eso sí, pero á lo menos yo perseguiría 
al que hablase ó escribiese algo subversivo.

—Amigo, si deja Vd. ese resquicio á los go­
biernos tenga Vd. por seguro que lodo lo que les 
disguste lo encontrarán subversivo, y no halla­
rá Vd. modo de quejarse de sus demasías, si las 
cometieren. El hablar y escribir debe ser libérri­
mo. Los gobiernos no deben impedir mas que la 
oposición á mano armada.

—¿Pero y las injurias?
—No debe haber tal delito, porque ó es verdad 

6 es mentira que un hombre es ladrón, por ejem­
plo; si es verdad debe permitirse qne se lo llamen, 
si es mentira es calumnia y debe castigarse. El 
delito de injuria es inventado también para dismi­
nuir la libertad de pensar.

—¿De modo que digan lo que quieran los que 
abusan de la libertad, no hay medio de sostener 
la razon?

— ¡Pues no ha de haber! En primer lugar: con­
tra las equivocaciones que se refieren á las doctri­
nas ú opiniones, cabe deshacerlas presentando la 
verdad. En cuanto á las personas, la mejor defensa 
es una buena conducta; contra las groserías, la 
delicadeza; las pruebas de la falsedad contra la 
falsedad, y contra la calumnia los tribunales.

—Usted lo pone todo muy llano.
—Es la verdad. Y si nó, vamos á ver. Yo creo 

que Vd. se está equivocando al pedir la disminu­
ción de la libertad de hablar y escribir. ¿Le pare­
cería á Vd. bien que yo le impidiera decir eso que 
dice, fundándome en que Vd. se engaña?

—Claro es que no.
—Pues eso es lo que Vd. pide contra los que 

se equivocan. ¡Ay, amigo! acuérdese Vd. de aque­
llo de < Justicia y no por mi casa.> Lo que no quie­
ra Vd. para sí no lo quiera para otro.

— ¡Vamos, veo que hay muchos que no sabemos 
ser liberales, por mas que queramos!

—Pues aprendamos á serlo los hombres honra­
dos, y ¡ pobres de los que no lo sean!

¡ Ya no hay quintas !

¡Qué alegría! ¡Ya no hay quintas; gracias 
principalmente á los republicanos!

Decimos que ya no hay quintas , porque aun 
cuando el ministro de la Gobernación ha pre en- 
tado á las Górtes un proyecto de ley pidiendo el 
sorteo de veinticinco mil hombres para el reem­
plazo del ejército, se concede á las Diputaciones 
provinciales y á los Ayuntamientos la facultad de 
llenar el cupo con voluntarios ó con dinero, á ra­
zon de seis mil reales por hombre.

En vista de esto, el Ayuntamiento de Madrid 
prepara ya el dinero necesario, conforme al cupo, 
á íin de que ningún hijo de Madrid sea soldado 
forzoso. ¿Y qué Ayuntamiento no hará lo mismo? 
¿ Qué Ayuntamiento hará ir á ser soldados á los 
mozos sorteados?

Por esto decimos que las quintas han conclui­
do; y con tanto mayor motivo, cuanto que el Go­
bierno mismo y la mayoría han proclamado el 
principio de que las quintas son detestables.

Lo gracioso es que echan ahora la culpa á los 
republicanos de la resistencia que la Nación pre­
senta contra la contribución de sangre, ¿ pero cómo 
quieren sacar una quinta despues de decir que 
las quintas son malas? ¿Con qué fuerza moral va 
á pedir el Gobierno una cosa aborrecida y que él 
mismo confiesa que no es buena?

Eso de que echen la culpa de lo de las quintas 
á los republicanos, prueba dos cosas: 1,* que estos 
han trabajado mucho para que se puedan cambiar 
las quintas por el dinero que den las Diputaciones 
provinciales ó los Ayuntamientos; y 2. que los que 
no son republicanos ceden á regañadientes.

Lo que ahora falta es que se declare lo mas 
pronto posible la abolición definitiva de los sorteos; 
con más, que los Ayuntamientos y diputaciones 
paguen una contribución equivalente para soste­
nimiento de los voluntarios, y que solo en tiempo 
de guerra estén obligados á tomar las armas los 
españoles; pero entonces sin distinción de pobies 
y ricos.

El rey.

Hay todavía alguna gente que se asusta de la 
palabra república y que, sin embargo, tolera per- 
perfectamente el actual modo de gobernarnos, á 
pesar de ser republicano, solo porque no tiene el 
nombre de tal.

Si viniera un rey (cosa difícil) es cuando esta 
gente perdería el miedecillo á la república, acor­
dándose de cuando nos gobernábamos nosotros 
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mismos, y echándolo de menos. Si viniera un rey 
es cuando lodo el mundo comprenderia lo que ha­
bíamos perdido; como lo comprendieron nuestros 
padres cuando Fernando VII vino á sustituir la 
Regencia. Mientras aquel rey hubo dirigido á la 
nación, la nación fué desgraciada y vendida; no 
siendo respetable sino cuando quedó abandonada 
así misma. Entonces, como ahora, logró hacerse 
admirar del mundo. Mas la ignorancia nos entregó 
luego otra vez en manos del rey, que todo lo vol­
vió á echará perder. ¿Nos entregará también aho­
ra?

Lo único que sabemos es que en España se 
publican ya más de cien periódicos republicanos.

La institución monárquica lucha con seme­
jante situación de los ánimos; situación que se 
afianza y estiende por horas, por instantes; hacien­
do cada vez ménos adecuado y tolerable el rey, 
nuestro perpétue enemigo, el enemigo pagado de 
nuestra libertad y de nuestra paz.

El líurso de !o.« partído.^.''^ '' '

Todos los partidos tienen el hueso de los ne­
cios y de los ambiciosos, que solo atienden á sus 
tonterías ó á sus intereses, y que así deshonran 
las mejores causas como dan partidarios á las 
peores.

Inútil es que los hombres formales de un par. 
tido sigan la marcha más discreta y juiciosa. Los 
tontos y los ambiciosos que tienen al lado chilla­
rán destempladamente y lo echarán todo á per­
der. A su vez, los necios y ambiciosos de los 
otros partidos harán lo propio, y se armará la de 
Dios es Cristo.

Los hombres instruidos y prudentes se verán 
atropellados por los que vociferan; á no ser que 
esos hombres buenos tengan tanta energía para 
luchar contra los malos amigos como contra los 
enemigos.

En lodo caso vale mil veces más un enemigo 
leal que un amigo malo ; porque este hiere á man­
salva por infamia ó por tontería, mientras al otro 
se le vé venir.

Y como en el partido liberal no es posible 
echar á nadie antes de que se haya declarado trai­
dor, hay que tener paciencia para ver y oir los 
disparates de muchos que se llaman amigos.

Lo único que cabe hacer es corregir y rectifi­
car esos disparates y no elegir para nada á los di>- 

paratadores. Pero esta no es floja tarea, porque 
aun cuando la mayor parte de la gente es juicio­
sa, nunca faltan ignorantes que dan la razon á 
quien no la tiene ; y esto proporciona peligros y 
disgustos grandes en los partidos.

Para evitar en lo posible estos males, debe el par­
tido republicano (al cual se quiere comprometer á 
todo trance, para quitarle el prestigio y volver álas 
andadas de dominar por la fuerza), debe, deci­
mos, recibir con los brazos abiertos á todo el que 
quiera engrosar sus filas , pero no hacer jefes sino 
á las personas bien probadas. Lo demas es compro­
meterse y entregar nuestra suerte tal vez á nues­
tros enemigos.

Todos sabemos que no suelen ser los mejores 
ni mas leales los que mas chillan.

Todos conocemos personas que, en los pueblos 
como en las ciudades, son siempre unos bullan­
gueros, que se venden al que mas dá. Cuidemos 
todos de no fiar nuestros intereses á semejantes 
personas.

Admitamos, pues, á todo el que venga, pero 
no pongamos nuestra confianza en el primero que 
se presente.

Ea monarquía es «na idea muerta.

Tengo un hermano estudiante, que ha hecho 
la Observación de que en las pizarras ó encerados 
de sus áulas aparece casi lodos los dias escrita con 
yeso la frase <jviva la república 1> y nunca la de 
< ¡vivan los reyes 1> Mi hermano, que no es ton­
to, dice que esto no prueba que todos sus condis­
cípulos sean republicanos, sino que la idea de la 
república es una idea viva y la de monarquía una 
idea muerta; que la primera cuenta con partida- 

5 rios entusiastas y que la segunda no tiene quien 
la quiera sino por miedo á la república, que asus­
ta á muchos.

Mi jóven hermano tiene razon: la monarquía 
es una idea muerta y la república es una idea viva 
y fecunda.

Por ejemplo : yo conozco á un diputado de la 
mayoría que si fuera republicano llenaría España 
y el mundo todo con su nombre, porque tiene ta­
lento y elocuencia para ello ; pero que como le ha 
dado por ser monárquico, no hace papel alguno y 
apenas le conocen mas que sus antiguos admira­
dores y amigos. Este hombre es el médico D. Pe­
dro Mata. ¿Quién que conozca á D. Pedro Mata 
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puede dudar que si este diputado fuese republica­
no seria una gran figura parlamentaria? Todo el 
mundo lo reconoce. ¿Y quién habla hoy del dipu­
tado D, Pedro Mata? Nadie. Pues el hombre es el 
mismo en ambos casos. Lo único que varia es la 
idea.

La monarquía es una idea muerta.

REVISTA SEMANAL DE NOTICIAS.
NOTICIAS DEL WrANJKRO.

La cuestión de los ferro-car riles del Luxemburgo, de 
que hemos hablado en uno de nuestros niimeros anterio- 
res, sigue turbando las relaciones entre Francia y BéL 
^ica ; p rque la primera no perdona á la segunda'la ju­
garreta que le ha hecho, y mediante la cual no, ha podido 
Ja Francia hacérsela á sn vez á los prusianos;, adquirien­
do para sí los ferro-carriles del gran ducado de Luxem 
burgo. Sabido es que este ducado es un terreno muy in­
teresante'en caso de guerra, por-estar situado entra-Fran- 
eia y Prusia. . .

Si la Francia no estuviera gobernada por un empera­
dor no pensaría en hacer la guerra á nadie; porque estos 
malos pensamientos nunca son propios de las naciones, 
sino de los hombres ambiciosos que disponen á su 'antojo 
de los demas y Jos sacrifican á su vanidad.-

Si la Francia fuera una Nacion^libre no tendría ahora 
esta dificultad con Bélgica, ni las otras mas ¡grandes que 
la están reservadas, como para servirla de lección.

NOTICIAS DE ESPAÑA.

Despues de publicado nuestro último número se pre­
sentó á las Górtes una proposición de la mayoría, pidien­
do el nombramiento de varias comisiones que se ocupa­
sen de las cuestiones de organización municipal y provm- 
eial, órdon público y otras. La'minoría republicana creyó 
que llevándose la discusión al seno de Jas comisiones, se 
disminuía la estension de las discusiones ante el pais, y 
se opuso á esta proposición con otra de no ha lugar á 
deliberar; lo cual quiere decir que se desechara sin mas 
examen. 'La proposition de la minoría republica'na obtu­
vo DI votos contra 101, absteniéndose de votar 40 ó SO 
diputados de la mayoría; que apareció muy quebrantada 
en este asunto. Luego se ha rehecho y ha sido aprobada, 
al fin, la creación do esas comisiones, por 14S votos con­
tra 63; pero lo cierto es que la minoría gana terreno, y 
que lo ganará mucho mayor si en nuestro partido hay ór- 

'den y prudencia.

La candidatura de Montpensier pierde probabilidades 
de triunfo; empezando á haber esperanzas de que sea 
abandonada. Nosotros preferimos á todo la república; pero 
sí ha de venTT'rey, porque asi lo quiera la mayoría de las 
<Jórt0s, preferimos cualquier candidato á Monípensier; 
■porque Montpensier ha vivido veinticuatro años de ser 
■cuñado de doña Isabel .de Borbon, y cuando la ha visto 

caída Ja ha dado el .cachete; lo cual es una indignidad que 
mancbaria á la Nación, si le eligiese por rey.

La situación de la isla de Cuba mejora ,^ aunque ienta- 
meute. Siguen marchando refuerzos.

En Andalucía ha habido algunos desórdenes con motivo 
de las quintas. Esta cuestión se puede dar ya por resuelta, 
como hemtts dichp, pero aun cuando nó seria preciso tener 
órden; porque si lo ha de resolver todo la fuerza, poca li­
bertad tendremos. Un poco de paciencia, un mucho de 
prudencia y de constancia y la victoria será nuestra , pues 
el que tiene razon no necesita otra arma, sino en caso 
estremo; que no ha llegado.

A lo que han dado lugar los trastornos de Andalucía es 
á que la minoría republicana tenga que ponerse al lado del 
Gobierno, á fin de sostener los fueros del derecho pacífico, 
y para que los hipócritas reaccionarios digan que nó se 
puede dar libertad á España , porque no sabemos usar de 
ella y todo se vuelven desórdenes. Seamos prudentes y en 
señemos al pueblo la fuerza del derecho, nó el derecho de 
la fueíza.

Los estudiantes de Madrid han creado, á indicación del 
ministro de Fomento, una asociación para educar obreros. 
Así se hace la revolución.

La asociación de caridad titulada «Los Amigos de los 
pobres » sigue constituyéndose en Madrid y adquiere grande 
estension de día en dia.

A propósito de las quintas. Gomo lo.s Ayuntamientos y 
Diputaciones van á estar facultados para presentar hombres 
ó dinero en vez de soldados forzosos, claro es que ya ha 
Concluido'lo de ir á ser soldado por la fuerza, pues no ha­
brá pueblo que no procure librarse de esta desgracia re­
uniendo dinero ó voluntarios. Lo mejor para esto será jun­
tar los mozos sorteables y ver qué dinero puede dar cada 
uno por librarse. Despues de esto se anuncia que se re­
cibirá voluntario á quien quiera, dándole 4-003 rs., por 
ejemplo. Asi no faltará quien quiera ir, y se ahorrará el 
pueblo 2 000 rs. en cada hombre; porqne el Gobierno exi­
ge 6.000 rs. por cada soldado que se deje de presentar. 
Probablemente habrá en todas partes más voluntarios de los 
que se necesiten; pero .sino se da dinero; y como puede 
suceder que no se haya reunido el suficiente entre los mo­
zos sorteables, se puede y debe acudir á una derrama, que 
todo el pueblo pagará con gu.sto, por aquello de hoy por ti y 
mañana por mi De todos modos, las quintas pueden 
darse por muertas. Lo que tal vez convendría seria que 
se dieran quince dias de próroga á los ayuntamientos y di­
putaciones provinciales, para que pudieran buscarse los 
fondos nece-arios para este gran objeto.

A última hora parece que la comisión de las Górtes 
que entiende en la proposición sobre quintas, piensa.acon­
sejar un cambio en la forma de hacer el reemplazo del 
ejército. Esto es mejor que el proyecto del gobierno.

En Jerez ha corrido, al fin, la sangre con motivo de 
las quintas; pero está restablecida la tranquilidad. Los 
reaccionarios abusan de nuestra ignorancia. [ Nada por la 
fuerza, liberales, ó nos hacemos esclavos de la 'fuerza 1

Madrid.—Impremía de Masuei. Alvarez, Sa.ñ Pedro IC~


